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        SINOPSIS 




         




        Raúl, Miri y Elena siempre han estado muy unidos. Pero van a empezar su primer año de universidad, y parece que sus caminos podrían separarse… 




        Raúl se reencontrará con una persona de su pasado, Miri se verá envuelta en situaciones difíciles y, a Elena, los secretos de su vida en pareja no le serán nada fáciles de manejar. Menos mal que tienen la azotea, su lugar seguro, donde siempre han podido desahogarse y curar sus heridas… 




        Pero cuando las cosas cambien y sientan que todo está fuera de control, ¿encontrarán la forma de mantenerse unidos o saltará todo por los aires?  
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CAPÍTULO 1 




         




        Como siempre, Raúl corría como si la vida le fuera en ello; para variar, llegaba tarde. Habían quedado esa noche a las nueve y media y eran casi las diez menos diez; veinte minutos de retraso. Aunque, tratándose de él, no estaba tan mal. 




        Al doblar la esquina vio de lejos dos cabecillas: una roja como el fuego y otra morena con pelo rizado. Raúl sonrió al verlas; sus dos amigas eran lo más pintoresco de toda Andalucía. Por un lado, estaba Elena: una pelirroja de metro sesenta, con un montón de pequitas que enmarcaban su mirada castaña y una preciosa melena de grandes tirabuzones cobrizos que le llegaba por debajo de la cintura. Por el otro, estaba Miriam, aunque todo el mundo la llamaba Miri desde el colegio. Era un poco más alta que Elena; su cabello rebelde parecía tener vida propia y Raúl no sabría decir si era más fácil perderse en sus rizos o en sus ojos verdosos. Él era el último integrante del grupo: una torre de un metro ochenta y cuatro de estatura, con el pelo rubio decolorado a casi blanco y los ojos castaños «de forma avellanada», como a él le gustaba describirlos, aunque en realidad eran caídos. A ellos les gustaba decir que, de lejos, parecían extranjeros, y que eran como las Supernenas: la rubia, la pelirroja y la morena. 




        Raúl notó cómo las dos chicas lo miraban aguantando la risa, probablemente porque parecía una bolsa de té usada, húmeda y deforme, después de correr media maratón para intentar llegar mínimamente puntual a la quedada. Bueno, puntual…, veintitrés minutos tarde. «No se puede ser perfecto en esta vida», pensó. 




        —Lo sé, lo sé, llego tarde y encima estoy hecho un circo; reíos de mí, hijas de puta —dijo Raúl mientras llegaba a su lado y sacaba el Ventolín del bolso para recuperar el aliento. 




        —Gordo, ya estamos acostumbradas a tus retrasos, no hace falta que corras los cien metros lisos —dijo Elena partiéndose de risa. 




        —Bueno, hay que decir que Elena tampoco estaba a la hora —apuntó Miri, echándole un cable a Raúl. 




        —¡Oye, tía, que he llegado cinco minutos tarde!, ¡todo un logro! —contestó la aludida. 




        Raúl le dio un afectuoso —y algo sudado— abrazo a Elena y un besito a Miri. 




        —Estupendo, ¡nadie llega puntual nunca! ¡Somos un desastre! ¿Podemos ir subiendo? Necesito beber agua y sentarme después del triatlón que me he marcado —dijo Raúl con la boca más seca que el desierto del Sahara. 




        Entre risas, cruzaron la acera hasta una gran puerta de madera con un letrero azul muy vistoso en el cual ponía: «Apartamento Turístico». Junto al telefonillo del edificio de cuatro plantas había un teclado en el que Miri marcó la conocida combinación: AF4538K. La puerta se abrió con un chasquido familiar y los tres amigos entraron directos al ascensor, donde pulsaron el botón del último piso. Al salir, subieron un corto tramo de escaleras hasta llegar a una pesada puerta blanca de hierro que abrieron entre ambas chicas con cierta dificultad, teniendo que empujar con fuerza mientras Raúl reía por lo bajo ante su torpeza. 




        La puerta daba a una amplia azotea. Dispuestas a un lado, había un par de tumbonas para tomar el sol y, cerca de ellas, una mesa baja de jardín rodeada por unos pequeños y cómodos sofás, adornados con vistosos cojines de colores. Por toda la terraza se distribuían varias macetas de cerámica, pintadas con motivos andaluces, que albergaban en su interior plantas y flores de distintos tipos. En una esquina, al fondo, había una pequeña manguera para regarlas. 




        Sin duda, lo que más llamaba la atención era la espectacular vista del atardecer sobre la ciudad que se extendía tras la baranda de la azotea. Desde allí se podía contemplar, como si fuera una postal, una panorámica del casco antiguo de Sevilla, con la Giralda despuntando al fondo, enmarcando la increíble escena. 




        Aquel rincón, que muchos pagaban grandes sumas por visitar, era propiedad de la familia de Miri, que tenía varios pisos turísticos por toda la ciudad. Sin embargo, aquel en concreto casi siempre estaba desocupado y el pequeño grupo de amigos lo usaba como su «base de operaciones», por así decirlo… A lo largo de los años, ese rincón especial había acumulado innumerables horas de charlas, deberes y alguna que otra lágrima. 




        —Oye, ¿por qué no pedimos un Glovo y cenamos aquí? Hoy hace muy bueno, y no me apetece tener que bajar a pillar nada en un súper como la última vez —sugirió Miri mientras se dejaba caer sobre uno de los sofás. 




        —Venga, por mí perfe —dijo Elena al tiempo que se sentaba junto a ella. 




        —¿Qué pedimos? —preguntó Raúl sacando el móvil y buscando la aplicación. 




        —¡Sushi! —contestaron las dos a la vez. 




        Sin saber cómo, siempre acababan pidiendo sushi de un restaurante japonés que habían descubierto hacía unos tres años, cuando uno de los intentos fallidos de novio de Miri la había llevado a él para una cita desastrosa. Ella lo había dejado allí plantado, con una cuenta de 24,95 € y un barco de sushi. Desde entonces, habían ido al sitio varias veces y se sabían la carta de memoria, por lo que hacer el pedido les llevó dos minutos. 




        Siempre pedían lo mismo: un variado de sushi y un gran yakisoba. En alguna rara ocasión, variaban y pedían unas gyozas, cosa que Raúl detestaba, pero, por alguna extraña razón, a Miri y a Elena les encantaban. A él le parecía absurdo el concepto de la empanadilla japonesa blandurria, aunque suponía que con salsa de soja todo sabía mejor. 




        Mientras esperaban la llegada del repartidor, charlando y riéndose de cualquier tontería, Raúl se quedó mirando embobado a sus amigas, pensando: «No sé qué haría sin estas dos petardas». Ellas habían sido las primeras personas a las que Raúl había confesado que le gustaban los chicos; concretamente, el profesor de prácticas de Latín en primero de Bachillerato. Ellas se habían hecho las sorprendidas, pero lo cierto es que las pobrecillas eran las encargadas de ir recogiendo la baba que Raúl dejaba por el pasillo cada vez que veía aparecer al profesor… Pero esa es otra historia. 




        —Bueno, mañana es el primer día de universidad… ¿Vosotros cómo lo lleváis? Porque yo estoy atacada; he cambiado unas veinte veces de outfit porque, por alguna razón, todo me hace sudar demasiado —se quejó Elena mientras abría una lata de refresco con un sonoro chasquido. 




        —Tía, no sudas por la ropa, sino por los nervios; ¡estás histérica! No va a pasar nada, solo iremos una hora a la presentación y luego nos veremos —la tranquilizó Miri dándole un golpe afectuoso en el brazo. 




        —Ya sé que no pasa nada, pero no me gusta la idea de estar en ese auditorio enorme con personas que no conozco. ¿Por qué tengo que socializar? A mí con vosotros me sobra y me basta —dijo Elena frustrada, haciendo un ademán dramático. 




        —Ah, ¿estás diciendo que somos una carga? —preguntó Raúl haciéndose el ofendido mientras se llevaba la mano al pecho de forma exageradamente dramática. 




        Ambas chicas rieron. 




        —Claro que no, idiota, ya me entendéis —respondió Elena. Su pequeño grupito de tres era todo el círculo social que necesitaba. 




        Los tres se conocían desde el instituto. Curiosamente, sus apellidos iban seguidos en la lista de clase, por lo que los habían sentado en ese orden en primero de la ESO, y así se pasaron todo el instituto sentados juntos. Después, habían elegido el mismo Bachillerato, por lo que les había tocado en la misma clase. Seis años de amistad daban para mucho. 




        Se conocían tan bien que su vínculo ya era casi de hermanos. Se habían acompañado en todas las etapas, como cuando Elena se hizo un septum a espaldas de sus padres, cuando Raúl se tiñó una mecha morada en el pelo o cuando a Miri se le fue la pinza y se rapó la cabeza. Sabían todo los unos de los otros, y el día siguiente iba a ser la primera vez en seis años que no estuvieran juntos en la misma clase. Raúl intentaba aparentar que no le afectaba, pero la realidad era que se le encogía un poco el corazón al pensar en ello. 




        —Hablando en serio, chicos, mañana va a estar todo bien —dijo Miri—. Además, lo bueno es que nuestras facultades están supercerca. 




        En ese momento llegó la comida y comenzó la lucha de palillos para ver quién se quedaba con qué piezas de maki. 




        —Cambiando de tema totalmente: ¿alguna sabe algo de Pablo y Celia? —preguntó Raúl. 




        —Celia ha dicho por el grupo de WhatsApp que nos vemos mañana en los bares de la facultad cuando acaben las presentaciones —contestó Miri mientras intentaba que el maki de aguacate y salmón no se le desarmase en el cuenco de soja. 




        —Pablo, en su línea de ser un cactus; no ha dicho nada por el grupo de WhatsApp en todo el verano —comentó Elena entre risas. 




        —Creo que ha estado todo el verano trabajando porque quería sacarse el carnet y sus padres le dijeron que ya no le daban más dinero —añadió Miri riéndose. 




        —Claro, amor, si es que ha suspendido el teórico diez veces. A este paso se va a empadronar en la sede de tráfico —dijo Raúl en tono cómico. 




        —Doce suspensos, para ser exactos —aclaró Elena para mayor sorpresa de todos. 




        Lo cierto es que Pablo era la persona más empanada de la Tierra. Los tres compartían la broma interna de que Pablo era como una planta de interior: estaba ahí de decoración, no hacía nada excepto respirar y, a veces, emitir algún comentario sobre algo que había pasado hacía cuarenta minutos. 




        Digamos que Celia y Pablo eran dos personas poco afines a ellos, pero a quienes era difícil no querer. Raúl, Miri y Elena eran muy peculiares, incluso un poco excéntricos, mientras que Pablo y Celia eran menos intensos. Pablo sobre todo, quien era probablemente la antítesis de la intensidad, no tenía maldad…, ni mucha sangre tampoco, pero cuando tenía que estar, estaba. 




        Celia era esa persona que siempre aportaba soluciones y que conseguía hacerlos sentir como en casa en cualquier lugar cuando estaban con ella. Quizá su mayor defecto era que todas las cosas buenas que los demás veían en ella, ella era incapaz de verlas. Pablo y Celia aportaban un poco de mesura al grupo. 




        Después de cenar y recoger todo, salieron de la azotea y acompañaron a Miri a su casa, como de costumbre. Se despidieron de ella y acordaron verse al día siguiente a la una, cuando acabaran las presentaciones, en el patio de la Facultad de Telecomunicaciones, que conectaba con el resto de las facultades. 




        Raúl acompañó un poco a Elena hacia su casa mientras hacía tiempo para pillar el autobús nocturno, que solo pasaba una vez cada mil años. De alguna forma, siempre hacían ese pequeño recorrido: acompañaban a Miri a casa y, después, Elena y Raúl se quedaban hablando hasta que el bus aparecía. 




        Elena era esa amiga que ayudaba y escuchaba hasta la saciedad, sin juzgar. Si tenía que tirarse al barro contigo, se tiraba de cabeza. Pero si había que hablar de sus problemas…, la cosa cambiaba; había que, literalmente, sacar un pico y una pala para extraer algo de información. 




        En esa ocasión, Raúl aprovechó para sonsacarle sobre su novio, Lauren. 




        —Bueno, cuéntame, ¿qué tal van las cosas con Lauren? —le preguntó haciendo un gesto pícaro y levantando las cejas de forma exagerada repetidas veces. 




        Ella se sonrojó y le dio un empujón. 




        Lauren era el novio de Elena desde hacía unos meses. Se conocieron de casualidad a finales del curso pasado y, de forma bastante rápida, empezaron a salir. Raúl no tenía muy claro si le gustaba o no; era físicamente imponente, más alto que él y bastante corpulento, con físico de hacer calistenia y cara de pocos amigos. Era el tipo de tío que, al verlo de lejos, piensas: «Me va a destrozar la vida, pero me acabo de enamorar de él». Sinceramente, Raúl le hubiera tirado ficha si Lauren no fuese más hetero que el fútbol y no tuviera una aparente predilección por las pelirrojas. Más allá del físico, nadie excepto Elena tenía ni idea de cómo era. Parecía un tío hermético, al que solo le habían escuchado tres frases contadas, y Elena para esas cosas tampoco era un libro abierto. 




        —Bien —contestó Elena apartando la mirada de Raúl. 




        —¿Bien? Amor, no me digas «bien», porque «bien» suena a «mal»; entonces, si tú quieres que entienda «mal», pues entiendo «mal», porque a lo mejor no estás preparada para decir abiertamente que estáis mal, y no pasa nada…, es válido no poder decirlo en voz alta… —balbuceó Raúl de forma rápida, sabiendo que así ella se sinceraría con tal de que se callase; un truco infalible. 




        —Vale, vale, lo pillo. Estamos bien, aunque la verdad es que no nos hemos visto casi nada este verano. Ya sabes: fue acabar el curso, hacer selectividad y me fui con mi familia al pueblo. Él se fue con unos amigos por ahí casi todo el verano. Se podría decir que hemos tenido una relación a distancia —dijo ella riéndose, intentando disimular que le había dado pena no ver a su novio en todo el verano. 




        —O sea, que básicamente os habéis pasado las vacaciones siendo Los amantes de Teruel, tonta ella y tonto él, solo que, en lugar de enviaros cartas, habéis estado estos meses pegados al móvil —comentó Raúl de forma cómica para hacerla reír. 




        —Sí, algo así… —dijo ella esbozando una sonrisa—. Pero ahora ya estamos todos aquí, y su universidad está al lado de la mía, así que, según mi plan, espero que nos veamos casi todos los días —comentó Elena ilusionada. 




        —Genial…, así que ahora Miri y yo vamos a tener que estar sujetando vela todo el curso —dijo él fingiendo estar indignado por la idea. 




        —¡Idiota! —exclamó la chica dándole un golpe amistoso en el hombro mientras reía. 




        —Hablando en serio, amor, igual todos los días… Qué angustia, ¿no? Te quiero decir, lo de estar tan juntos en la uni puede ser bueno o puede desgastaros muy rápido. 




        —Tampoco pretendo estar pegada a él con Super Glue, pero, joder, algo de romance universitario en el campus me apetece… Soy una chica que se ha visto todas las pelis románticas ñoñas que existen y ahora me toca a mí un poquito de pasteleo cliché. 




        Con la charla, Raúl acabó acompañando a Elena hasta la puerta de su casa. Se despidieron y él deshizo sus pasos hasta la parada del autobús. Durante el trayecto, comenzó a divagar sobre lo que significaría el día siguiente. Hasta que Elena sacó el tema esa tarde, Raúl no se había detenido a pensar en el comienzo de esa nueva etapa. Todos tenemos grandes expectativas sobre la universidad, probablemente influenciados por las películas y series que hemos visto sobre la vida universitaria (y por culpa de esas mismas películas, Raúl ya había sufrido la decepción de ir a un instituto sin taquillas). Se supone que la universidad es la etapa en la que te descubres a ti mismo, en la que haces las mayores locuras, en la que vives plenamente. Unos años para disfrutar la juventud al máximo. Raúl llevaba tanto tiempo encerrado en un armario con ansias de ser libre, queriendo ser mayor y poder vivir libremente en un entorno que no le juzgase, que sentía que esa nueva vida comenzaba entonces. 




        «Ufff, qué angustia, maricón», pensó. 




        Esa idea de libertad era tentadora, emocionante y, sobre todo, le daba miedo. El verano ya había sido bastante intenso, y ahora se suponía que venían más curvas… 




        Por estar enfrascado en sus pensamientos, casi perdió el autobús en sus narices, así que tuvo que pegarse la segunda carrera de la noche. Lo que más le gustaba en el mundo: cardio nocturno. 




        Llegó a casa alrededor de las once. No tenía que madrugar, la presentación empezaba a las doce de la mañana, por lo que procrastinó un rato en Instagram. Cuando volvió a mirar el reloj era la 1:17 de la madrugada. 




        «Genial, no he preparado absolutamente nada para mañana, y…, ¿qué se supone que se lleva un primer día de uni?», se preguntó. 




        Sin más dilaciones, confió en el Raúl del futuro para escoger, a la mañana siguiente, un outfit  despampanante; al menos, ese primer día necesitaba que su look fuera icónico. Apagó la luz de la mesilla y se dispuso a dormir con los angelitos. 


      


    


  

    

      



         


        
CAPÍTULO 2 




         




        Raúl se despertó con el sonido de su alarma; Into You, de Ariana Grande. Como siempre, medio dormido, intentó encontrar su móvil, que, como todas las mañanas, había decidido jugar al escondite con él, obligándolo a despertarse de mal humor. El malestar le duraba lo que tardaba en ir a la cocina y prepararse un café; con el primer sorbo ya se sentía mejor. A veces pensaba que estaba enfermo, pero luego se daba cuenta de que lo que le pasaba era que tenía un déficit de cafeína. 




        Se arregló a toda prisa y salió disparado de su casa para alcanzar el siguiente bus, que, según la aplicación de su móvil, llegaba en siete minutos, mientras que la parada estaba a doce minutos de su casa. Daba la impresión de que su hobby era ir corriendo a todas partes, cuando en realidad detestaba correr porque detestaba sudar, y su base de maquillaje le odiaba cada vez que lo hacía. Llegó por los pelos y pudo pillar un asiento libre. 




         


        



          GENTE CON MORAL SUPERIOR 




          Elena, Miri y Raúl 


        




         


        



          RAÚL




          Tíaaaaas, es hoy! es hoy! Cómo estáis? 


        




         


        



          ELENA




          Me cago, buenos días 


        




         


        



          MIRI




          Yo llevo un top que si levanto los brazos se me ve el pezón, todo en orden 


        




         


        



          RAÚL




          Yo llevo lookazo, la verdad 


        




         


        



          ELENA




          Lentejuelas? 


        




         


        



          RAÚL




          JAJAJAJAJAJA. No, tía 




          Mi camiseta con glitter en las letras, y una camisa encima para rebajarla 


        




         


        



          ELENA




          Ah, genial, un básico de armario 




          Yo llevo un ansiolítico en el bolso 


        




         


        



          MIRI




          Qué bien, tía, vas preparadísima para el ataque de ansiedad 


        




         




        Raúl pasó el trayecto con el último álbum de Ariana Grande resonando a todo volumen en sus auriculares para tratar de calmar los nervios que le subían desde el estómago hasta las yemas de los dedos. Había desayunado una tostada con aguacate y pavo, y ya tenía ganas de vomitarla. «No pasa nada, hoy es el día en el que un montón de gente que no conozco me va a juzgar en una primera impresión que marcará un antes y un después. Hemos de lucir seguras de nosotras mismas; solo espero no tropezarme», pensó. 




        Llegó al campus, que parecía una colmena: había miles de chavales de un lado para otro como abejas, creando un enorme bullicio. «¿Dónde se supone que está mi facultad? ¿Dónde era la presentación?», se preguntaba Raúl mientras miraba a todos lados, empezando a entrar en pánico al no ver ni un cartel que le indicara dónde ir. Intentó escabullirse entre los corrillos de gente mientras trataba de adivinar cuál de los edificios podría ser el suyo. 




        Escuchó a un grupo de chicas que pasaron por su lado decir algo sobre la presentación de Publicidad y decidió seguirlas, esperando que su top con glitter fuera un mensaje lo suficientemente claro para que ellas no pensaran que las estaba acosando. 




        Cuando entraron en el edificio, vio que en la primera planta había un letrero: «Aula 2.03»; era el aula que venía en el correo de bienvenida de la facultad. Suspiró aliviado por haberla encontrado a tiempo. Aquella noche, antes de dormir, su último pensamiento intrusivo había sido que llegaría tarde y tendría que entrar con todo el mundo mirándole. Aunque, por otro lado, lamentó haber perdido la oportunidad de hacer una gran entrada en escena. Pero él sabía que tendría más ocasiones de llegar el último a lo largo del curso. 




        El auditorio estaba lleno de gente que charlaba animadamente, creando un gran bullicio. Consiguió sentarse en un sitio desde donde veía bastante bien el escenario y donde el ambiente que se respiraba era, cuando menos, liberal; vamos, que vio a un gay rapado con rollo underground y a su mariliendre, y allí que fue. Todo el mundo corrió a ocupar un sitio. La presentación iba a comenzar. 




        Una hora después de un discurso de bienvenida para nada emocionante ni personalizado, se dispuso a intentar salir junto con toda la avalancha de estudiantes que iba, sin duda alguna, a los bares del campus. Hubo cero unidades de interacción entre Raúl y el gay rapado y su amiga, que parecía simpatiquísima; daba la impresión de que ellos dos se conocían de antes. «Qué suerte tiene la gente que ya entra con alguien de apoyo…, pero no pasa nada; antes de que acabe la semana me los habré ganado y, con suerte, a él me lo ligo», pensó. La realidad era que Raúl era un gay junior, recién salidito del armario, mientras que aquel chico daba la impresión de llevar toda la vida fuera, y era la persona más icónica que él había visto nunca en aquella ciudad. 




        Miri y Raúl habían quedado en la puerta de la facultad de Raúl para ir juntos al patio de Telecomunicaciones, donde se reunirían con Elena. Raúl buscó a Miri sin éxito entre la gente, y estaba llamándola por teléfono cuando vio sus pequeños brazos agitarse como locos para llamar su atención. A su amiga casi se le salió una teta por el movimiento. 




        —¡Amor, se te va a salir un pezón! —gritó Raúl, a veinte metros de Miri, en medio de la multitud. 




        Ella comenzó a reírse a carcajadas. Se saludaron con un abrazo mientras Miri se recolocaba el top. 




        —Madre mía, tía, esto está lleno —dijo Raúl. 




        —Es horrible, no sabía si iba a poder llegar hasta aquí. Espero que no sea así todos los días, esto parece una bulla de Semana Santa —dijo Miri mientras se dirigían al patio de Teleco. 




        —¿Sabes si Elena ya ha salido de su presentación? —preguntó Raúl. 




        —Creo que sí —contestó Miri. 




        La divisaron hablando con alguien que, por supuesto, resultó ser Lauren, su novio. Había ido a buscarla a la salida de su presentación. 




        —Todo el mundo está yendo para los bares; deberíamos ir ya o nos sentaremos en la carretera —dijo Miri metiendo prisa. 




        Los bares del campus estaban pegados unos a otros, y la gente se agolpaba dentro de los locales y en las terrazas exteriores como si aquello fuera una especie de botellón legal. Había música y mucha gente bebiendo cerveza y riendo en las mesas, de pie, sentados en el suelo… Mirases donde mirases, había gente por todas partes. Miri, mágicamente, logró pillar una mesa en la terraza en medio de ese caos, y todos se pusieron a recolectar sillas para los que faltaban. 




        Una vez sentados, Lauren y Elena se ofrecieron a entrar en el bar para pedir las bebidas mientras Miri y Raúl llamaban a Celia y Pablo para decirles dónde estaban. 




        —Pablo dice que ya viene, y que se trae a un chaval que ha conocido en la presentación… ¡Pues nada! Que se venga mi madre también… —dijo Miri aguantándose una carcajada. 




        En ese momento, llegaron Elena y Lauren con las bebidas. 




        —¿Que se trae a un chaval? —dijo perplejo Raúl—. Hace cinco unidades de minuto que hemos entrado en la carrera; ¿cómo es posible que haya hecho ya un amigo? 




        —Yo alucino… Es la persona que menos habla del mundo y es el primero en conocer a alguien en la facultad —contestó Elena mientras daba un sorbo a su bebida. 




        Parecía increíble que el menos sociable de los cinco fuese el primero en hacer un amigo. Con Pablo siempre era así; apenas emitía un sonido, pero tenía amigos hasta en el infierno. Ninguno de ellos era capaz de explicar cómo lo hacía. 




        A lo lejos, vieron a Celia buscándolos y le hicieron señas para que los encontrara. Estaban hablando sobre cuál había sido el criterio para elegir el sitio donde sentarse el primer día. Miri comentaba que se había guiado por qué agrupación de tías parecía más feminista. 




        —… Entonces vi, en orden secuencial, a una tía con el pelo azul verdoso, otra con septum y tote bag y otra con una mecha fucsia; evidentemente, esa era mi banca —afirmaba la feminista empedernida. 




        Justo entonces, por detrás de la silla de Raúl, apareció Pablo con su nuevo amigo. Estaban todos intercambiando saludos cuando Raúl se levantó para saludarlos también, y entonces lo vio… Se quedó helado por un momento, observando al chico que Pablo acababa de conocer en su primer día de clase. Durante unos instantes dudó si ese chico era Rodrigo o no. «Sí que es ÉL, sí. ¿Qué cojones?», pensó. ¿Qué hacía Pablo con él? 


      


    


  

    

      



         


        
CAPÍTULO 3 




         




        Allí estaban: Raúl, completamente helado y expectante, sin entender qué hacía ÉL junto a Pablo; las chicas, totalmente ajenas a los mil pensamientos por segundo que se sucedían en la cabeza de Raúl; y Pablo, que casi nunca hablaba, pero que estaba a punto de pronunciar una frase que cambiaría el rumbo de la situación de Raúl sin darse cuenta. 




        —Bueno, chavales, este es Rodrigo. Le he conocido en la presentación y le he invitado a tomarse una cerve con nosotros —dijo Pablo de forma relajada mientras señalaba al chico que estaba a su lado. 




        —Buenas, chavales, soy Rodri —dijo él saludando a todos con la mano y una cálida sonrisa. 




        Todos respondieron con un «hola» grupal, y Raúl se quedó helado sin saber qué hacer. El recién llegado le miró sorprendido, para a continuación acercarse a él y saludarlo con un abrazo efusivo. 




        —¡Hostia, Raúl! ¿Sois amigos? ¡Qué random! —dijo Rodrigo después del saludo. 




        —Sí, la verdad —contestó Raúl nervioso. 




        —¿De qué os conocéis? —preguntó sin rodeos Miri. 




        —Es amigo de mis amigos de la playa, y nos hemos conocido este verano —respondió de forma atropellada Raúl. 




        —¡Sí! Es que este verano me adoptó un colega durante diez días, y me encalomé en su grupo de amigos —añadió el nuevo. 




        —Sí… —secundó Raúl con una risa nerviosa. En ese punto, no sabía qué más decir ni cómo concluir la conversación. 




        Pablo aprovechó el silencio incómodo para decir que iba a ir dentro a pedir, y Rodrigo fue con él. En ese momento, Raúl miró de forma intensa a Elena y a Miri y les hizo un gesto con la cabeza mientras decía en voz alta: «Voy al baño», confiando en que ambas captaran el mensaje subliminal. Automáticamente, las dos dijeron que iban también y salieron los tres disparados. 




        Una vez encerrados en el baño de tías más cercano y con el pestillo puesto, Raúl dejó salir sus nervios. 




        —Estoy alucinando; me parece muy fuerte que, de todas las personas del planeta, Pablo se haga amigo precisamente de este tío —gritó mientras flipaba y caminaba de un lado a otro en el baño. 




        —¿Qué pasa? —preguntó Elena nerviosa al ver a su amigo histérico. 




        —Tía, que es el de la playa…, ¡el de la playa, Elena! —dijo él agarrándola de los hombros. 




        —¿¡Qué me estás contando!? —contestó ella alucinada mientras era zarandeada por Raúl. 




        —¿Alguno me puede contar qué pasa? —dijo Miri mirándolos a los dos. 




        —Claro, ahora entiendo la escenita de tensión ahí fuera —añadió Elena pasmada. 




        —Oye, en serio, ¿quién es? ¿Y por qué yo no sé nada de esto? —Miri estaba cada vez más histérica. 




        —Amor, es que tú has estado veinte días de retiro espiritual, incomunicada en tu crucero por Grecia, por eso no te he contado nada. 




        —Bueno, pero ahora estoy aquí. De hecho, estamos todos en un baño que huele a pis, así que, por favor, Raúl, ¡cuenta! 




        —Vale, a ver, este tío aparece como amigo de un amigo en el grupo de la playa. Muy majete, muy cariñoso aparentemente. A mí me rayaba bastante que, durante los días que estuvo allí, en un grupo de quince personas, no solo me buscaba a mí para darme conversación, sino que era el único tío que me saludaba con un beso en la mejilla. Aunque también era muy cariñoso con las tías y con los otros chavales, en la medida que ellos se dejaban, porque, claro… «onvres». 




        »El caso es que eran las fiestas del pueblo y todos los del grupo nos quedábamos a dormir en casa de una chavala, porque no estaban sus padres y tenía la casa sola, así que, más o menos, nos recogíamos todos juntos. 




        —Al grano —demandó Miri, que se estaba impacientando con las explicaciones de Raúl. 




        —Eran las cinco y media de la mañana; todo el mundo iba fatal, pero él y yo no íbamos «tan» borrachos. Los demás se quedaron cerca de las carpas de la feria, porque algunos estaban al borde del coma etílico, mientras otros se encargaban de cuidarlos y darles agua. Nosotros dos nos desentendimos, nos bajamos a la playa y, entre coñas, acabamos metiéndonos en el agua. 




        —¿Os bañasteis desnudos? —se adelantó Miri 




        —No, en calzoncillos —contesto Raúl 




        —Ah, muy bien, muy práctico; vaya cistitis os ibais a pillar juntos —dijo Miri en tono sarcástico. 




        —Cállate, tonta —dijo él esbozando una sonrisa—. Lo que iba diciendo: cuando salimos del agua, efectivamente, estábamos empapados, incluidos nuestros calzoncillos; así que, bueno… Allí me veis con el heterazo, desnudándonos e intentando que los ojos no se me fueran mientras nos poníamos los pantalones sin nada debajo. ¿Qué pasó entonces? Pues que hacía frío. ¿Y qué propuso él para entrar en calor? 




        —Follar —dijo Miri. 




        —No, amor, follar no; abrazarnos. 




        —Ah, bueno, eso también está bien —apuntó ella. 




        —Así que él se sentó en el suelo y me dijo: «Ven aquí, anda, que estás tiritando». Me senté a su lado y me pasó la mano por encima del hombro. Nos tumbamos en la arena abrazados… 




        —Pero ¿abrazados cómo? —preguntó exaltada Miri. 




        —Tía, abrazados como… —Raúl titubeó por su falta de referencias—. ¡Como salen en las pelis los novios que se abrazan cuando están en la cama! 




        —Guau —añadió Miri con la boca abierta—. ¿Y qué pasó después? 




        —Nada, estuvimos hablando. Él me dijo que yo era un tío muy guay, y me preguntó que cuándo había salido del armario… A todo esto, yo con la cabeza echada en su pecho, y él con la camisa bastante desabotonada. Estuvimos así tumbados diez o quince minutos, mientras él me acariciaba la cabeza y yo le hacía cosquillas en un brazo. 




        —Vaya pedazo de escena de fanfic BL —añadió Elena, que estaba tan entregada con la historia como la primera vez que Raúl se la había contado. 




        —Sí, todo muy bonito, hasta que dijo: «Bueno, parece que amanece… Deberíamos ir a ver qué hacen estos». Nos levantamos y fuimos a la búsqueda del resto. Yo me habría quedado a dormir en la playa para alargar el momentazo. 




        —Bueno… Un poco raro todo, ¿no? —añadió Miri juiciosa. 




        —Ya… me quedé bastante rayado con el tema. Y luego, para rematar… 




        —¿Hay más? No veas si dio de sí la noche… 




        —Cuando llegamos a casa, todos los que iban mal habían ocupado las camas, y el resto tuvimos que apañarnos como pudimos, así que nos tocó dormir juntos en el sofá. 




        —Anda…, qué casualidad, los dos juntos en el sofá —soltó Miri con tono irónico. 




        —¿Cómo surgió lo del sofá, gordo? —preguntó Elena buscando algo de contexto. 




        —Pues no había sitio en ninguna otra parte, y él dijo: «Raulcillo, dormimos juntos en el sofá, ¿no?», y sin más, sucedió. 




        —¿Y cómo dormisteis? —preguntó Miri 




        —Pues, sinceramente… Después de la playa tenía la expectativa de que dormiríamos abrazados —admitió Raúl con tono avergonzado—. Hice el amago de pasarle la mano por encima, pero él se giró dándome la espalda. 




        —Joder, qué desagradable —comentó Elena, que era la más empática—. ¿Y tú cómo te sentiste? 




        —Pues, sinceramente, mal. No sé, después de haberme sentido tan arropado por él en la playa, que me diera la espalda… fue muy frío. Pero, obviamente, tampoco me debía nada. La culpa fue mía, que me hice ilusiones… 




        —No, ilusiones no; la cagada fue de él, que es una representación de Hot N Cold, la canción de Katy Perry —dijo Elena enfadada. 




        —¿Y al día siguiente? Dijiste que era muy cariñoso normalmente, ¿lo siguió siendo? 




        —Sí, eso sí; de hecho, al día siguiente, estuvimos un buen rato en el sofá donde habíamos dormido, haciéndonos cosquillas bajo la sábana. 




        —«Haciéndonos cosquillas bajo la sábana»… —repitió Miri escéptica—. ¿Y el resto de los días que estuvisteis juntos? ¿Os liasteis en algún momento o…? 




        —Tía… ¿Cómo nos vamos a liar? ¡Si es hetero! 




        —Sí… muy hetero… —dijo Miri en tono sarcástico—. Solo respóndeme una cosa: si en lugar de tener estos comportamientos contigo los hubiera tenido con una de las tías del grupo, ¿hubieras pensado que estaban tonteando? ¿Que había algo entre ellos? 




        Raúl se mantuvo en silencio unos segundos antes de responder. 




        —Puede que sí lo hubiera pensado, pero… 




        —Pero nada, Raúl —interrumpió Miri—. Hay dos opciones: o ese tío no es hetero, o le gusta mucho calentarte. 




        —No sé…, yo creo que él estaba algo borracho y que simplemente me vio con frío. 




        —Al día siguiente en el sofá no estaba borracho —concluyó Miri con tono tajante. 




        —Ya… —respondió Raúl con un extraño sentimiento de culpabilidad. 




        —Bueno, ya que todas estamos al día, concluyamos esta reunión clandestina con olor a pis, que empieza a ser rara la cantidad indecente de tiempo que llevamos en el baño —señaló Elena. 




        —Bueno, tía, no te preocupes; ahora decimos que has tenido un episodio de diarrea explosiva, pero que ya estás mucho mejor —bromeó Miri. 




        —Te voy a pegar una paliza como digas eso —amenazó la chica, roja como un tomate ante la idea. 




        Miri contestó a Elena con su preciosa y contagiosa risa. 




        —Oye, ni una palabra de todo esto con Rodri delante, ¿eh? —les advirtió Raúl al salir del baño. 




        —Cariño, no te preocupes; ahora en cuanto llegue le pregunto a Rodri: «¿Qué haces calentando tanto a Raúl si eres tan hetero?». 




        —¡Miri, tía! 




        Y así estaba la situación… Los tres volvieron a la mesa donde estaba sentado el tío que le había puesto la cabeza a Raúl patas arriba ese verano, teniendo que fingir normalidad pese a haber salido del mismo baño muertos de risa. De camino a la mesa, Raúl tuvo que darle un par de codazos a Miri para que mantuviera la compostura un poco, cosa que, por supuesto, resultó inútil e hizo que ella se riera aún más, si es que era posible. 




        Se sentaron en sus sitios y los tres agarraron de forma automática sus respectivas bebidas, observando el fondo del vaso en un intento de no cruzar miradas extrañas y así aparentar normalidad. Y, en ese momento, Pablo intervino, para sorpresa de todos. 




        —Chavales, ¿por qué no salimos todos el viernes? Un amigo mío trabaja en un bar nuevo del centro y dice que nos invita a chupitos si vamos. —Pablo, como siempre, era el relaciones públicas del grupo. 




        La respuesta colectiva fue afirmativa, así que ya tenían plan conjunto para el viernes. Raúl miró de reojo a Rodrigo y le pilló mirándole. «¡Mierda, qué torpe!», pensó mientras intentaba aparentar que no estaba nervioso, aunque lo estaba. A Raúl toda esa situación le había pillado completamente desprevenido; jamás habría imaginado que lo volvería a ver, y ahí estaba, sentado a menos de treinta centímetros de él, y parecía que ahora iba a formar parte de su grupo de amigos. 


      


    


  

    

      



         


        
CAPÍTULO 4 




         




        Para llenar el silencio que se había formado en la mesa después de decidir el plan del viernes, Miri comenzó con el interrogatorio al nuevo integrante del grupo. 




        —Bueno, Rodri, cuéntanos un poquito sobre ti —le preguntó sin rodeos. 




        —Pues… tengo dieciocho años, como todos aquí, supongo, y estoy estudiando Ingeniería del Diseño Industrial, como aquí mi colega —dijo señalando a Pablo con la cabeza—. El primer día pintaba aburrido, pero menos mal que se me ha acercado Pablo a pedirme un boli y me ha invitado a venir a tomarme una cerveza con vosotros —contestó Rodrigo de manera sencilla. 




        —Pablo, ¿cómo no llevabas ni un mísero bolígrafo a la presentación? —le preguntó Elena muerta de risa. 




        —Suerte es que he ido a la presentación, porque, la verdad, pensaba saltármela —admitió él mientras bebía un trago de su cerveza. 




        —Yo tampoco he llevado boli, lo que he tenido que apuntar lo he hecho en el móvil —intervino Raúl. 




        —Por favor, de verdad, qué poco interés —dijo Elena negando con la cabeza. 




        —No todos estamos tan locos como tú, que te has llevado media papelería en una mochila para la presentación; ¿qué pensabas que iban a decir? —se rio Celia. 




        —¿Y eres de aquí de Sevilla? —añadió Miri a su batería de preguntas. 




        —Bueno, sí, pero soy de Montellano, un pueblo que pilla como a una horita en coche. 




        —¿Y cómo lo vas a hacer? ¿Piensas ir y volver todos los días para la universidad? —preguntó Raúl simulando un tono despreocupado. 




        —¡No! He alquilado una habitación en un piso por aquí cerca. Si no, vaya paseo; dos horas perdidas en coche todos los días. Volveré algunos findes para recoger táperes —contestó Rodri entre risas—. ¿Vosotros sois todos de aquí? 




        —¡Sí! —contestaron al unísono. 




        —De hecho, nos conocemos del insti —añadió Raúl. 




        —¿Ah, sí? Vaya, Raulcillo, yo que creía que los únicos que teníamos historia aquí éramos nosotros —dijo Rodrigo esbozando una sonrisa cómplice. 




        —¡Anda! ¿Qué historia? ¿Qué ha pasado aquí que nos hayamos perdido? —preguntó Miri con tono condescendiente, abriendo mucho los ojos, mientras Raúl estaba a punto de sufrir un infarto en la silla de al lado. 




        —Pues lo que te he dicho antes, que nos conocemos de la playa —contestó Raúl de forma contundente a la vez que le daba una patada disimulada a Miri por debajo de la mesa para hacerla callar. 




        —Bueno, y contadme, ¿vosotros qué carreras estáis estudiando? —preguntó Rodrigo al resto mostrando interés. 




        —Yo estudio Educación Social —contestó Miri superrespingona y con cara de orgullo. 




        —Ah… —dijo Rodrigo con expresión de no saber ni por dónde le soplaba el aire. 




        —No tienes ni idea de lo que es, ¿verdad? —le preguntó Miri. 




        —Me pilla un poco ahora mismo que… 




        —No te preocupes, cariño, no esperaba que lo supieras siendo un hombre blanco y cis. 




        Miri era una persona muy comprometida con todas las causas sociales. Tenía una opinión fundamentada y contrastada de todo, pues desde siempre le habían llamado la atención los temas de política social y las grandes injusticias del mundo. Era una feminista empedernida, abogada de todas las causas perdidas por excelencia, y por eso había entrado en la carrera de Educación Social, para aprender aún más sobre estos temas desde un punto de vista práctico. Su sueño era trabajar en una cárcel de mujeres. Ella quería estar ahí, en primera línea de batalla, ayudando a cuantos pudiera, con una enorme sonrisa y con la fuerza necesaria para enfrentarse al sistema. 




        Después del speech de cinco minutos sobre la Educación Social que le dio Miri a Rodrigo, este, intentando salir del pozo en el que se había metido él solito, preguntó: 




        —Elena, ¿y tú qué estudias? 




        —Ella es la curiosidad hecha persona —dijo Celia mirándola con cariño. 




        —Sí… —contestó Elena tímidamente, afinando su voz como solía hacer cuando hablaba con alguien con quien no tenía mucha confianza—. He entrado en Geografía e Historia —concluyó esbozando una sonrisilla. 




        La pasión de Elena por la historia había surgido desde que era pequeña, cuando vio por primera vez La espada en la piedra y se enamoró de la historia del Rey Arturo y su mago Merlín. Desde entonces, había devorado libro tras libro y había visto todas las películas de fantasía que tuvieran algo que ver con el mundo antiguo, la mitología y los grandes reyes y reinos del pasado. 




        —Qué guapo, aunque a mí es que Historia… Bro, qué sueño me daba a primera hora —contestó Rodri sin intención de hacer un chiste. 




        —Ya, bueno, a mí me ha parecido siempre apasionante —concluyó Elena frunciendo levemente los labios. 




        —Raulcillo, tú lo que me contaste este verano, ¿no? 




        —Sí, sí; entré en Publicidad y Relaciones Públicas. 




        —¿Y los demás? —preguntó Rodrigo. 




        —Yo estudio Enfermería —dijo Celia con una sonrisa. 




        —La mami del grupo —añadió Miri entre risas—. Si necesitas un paracetamol o una tirita, mira en el bolso de Celia, siempre lleva alguno desde los catorce años. 




        —Joder, a mí con catorce años todavía me elegía mi madre qué ropa ponerme. 




        En ese momento, Elena apretó el antebrazo de Lauren para que contestara a la pregunta y que mostrara un mínimo de interés. Él levantó la cabeza del móvil un instante y dijo casi susurrando: 




        —Yo estoy en segundo de Sociología. 




        —Ah, eres mayor que nosotros —dedujo Rodrigo. 




        —Sí, tengo veintidós —contestó Lauren de forma gélida. 




        —El notas ha repetido más veces… —apuntó Pablo entre risas, ganándose un golpe amistoso en la nuca por parte de Lauren. 




        El interrogatorio grupal se disipó, y la conversación se fraccionó en grupitos. Raúl se fijó en que Pablo y Lauren estaban hablando entre ellos de manera muy amigable; no sabía que fueran tan amigos. «Supongo que tiene sentido que lo sean; es decir, si juntas dos macetas de plantas tienes un jardín, ¿no?», pensó. Lo cierto es que seguía sin entender las relaciones de amistad entre hombres. 




        —Deberíamos pillar juntos para el viernes, ya que somos los únicos del grupo que fumamos —le propuso Pablo a Lauren. 




        —Venga, si quieres voy yo a pillar, que sé de un sitio de confianza —contestó Lauren. 




        —¿De qué habláis? —preguntó Elena tratando de unirse a la conversación. 




        —Nada, que vamos a pillar para el viernes —respondió Pablo. 




        —Ah, vale, qué bien —contestó ella. 




        Aunque Elena no fumaba, tampoco estaba en contra de ello; casi todos los del grupo habían probado los porros en alguna ocasión. La única vez que Elena le dio una calada a uno le había sentado fatal y acabó toda la noche vomitando. Ella sabía que Lauren fumaba de vez en cuando, así que le pareció buena idea que Pablo y él pillaran juntos, pensando que así su novio se integraría más en su grupo de amigos. 




        Mientras Pablo y Lauren seguían enfrascados en sus propios planes para el viernes, Rodrigo, que estaba sentado al lado de Pablo mirando el móvil, de pronto se levantó y se cambió de sitio a la silla que causalmente había libre al lado de Raúl, quien trató por todos los medios de aparentar normalidad. 




        —¿Qué pasa, Raulcillo? ¿Cómo te va desde que no te veo? —le preguntó con una sonrisa en el rostro. 




        «Raulcillo», así le llamaba él. Un apodo que nadie jamás le había dado y que había llegado a escuchar muchas veces a lo largo del verano; un apodo que provocaba un leve sonrojo en el rostro de Raúl, quien trató de disimularlo tomando un rápido sorbo de su refresco antes de contestarle de forma calmada: 




        —Muy bien. 




        —Uy, Raulcillo, qué seco; ¿qué te pasa? —preguntó mientras se acercaba más a él y le hablaba con ese tono suyo, tan cómplice, tan íntimo, como si le estuviera contando un secreto. 




        —Me va muy bien, el primer día de uni ha estado guay… ¿Y a ti cómo te va? —contestó Raúl de forma algo apresurada, tratando de no balbucear. Estaba demasiado nervioso. 




        Rodrigo se rio por respuesta y se recostó de nuevo en el respaldo de su silla, aumentando algo la distancia entre ambos. Raúl pudo respirar algo más tranquilo al no tenerle tan cerca. «¿Qué me pasa? ¿Por qué estoy tan nervioso? Cálmate, es solo un tío hetero», se dijo a sí mismo en un intento de tranquilizarse. 




        —A mí también me va todo bien, tampoco ha pasado nada especialmente relevante en mi vida desde que no nos vemos. Con lo que no contaba era con reencontrarnos —contestó él mirándolo fijamente. 




        —Me alegro —dijo sin pensar Raúl—. Quiero decir que me alegro de que todo te vaya bien. —Intentó no aparentar que se alegraba de haberse reencontrado con él, aunque era evidente que sí. 




        Rodrigo volvió a reírse antes de contestar: 




        —Yo también me alegro, me alegro de que nos hayamos reencontrado. He dejado a todos mis amigos en el pueblo, así que estar contigo hace la entrada a la uni bastante mejor de lo que me imaginaba. 




        «Amigos… Me ha equiparado a sus amigos del pueblo. Claro, eso somos, amigos, ¿no? Entonces, ¿por qué me siento así?», no paraba de preguntarse Raúl. 




        La pequeña reunión improvisada se acabó tras un par de horas y muchas cervezas de por medio, y después de que Celia hiciera un grupo de WhatsApp para ir hablando sobre el viernes. 




        Durante la despedida, Raúl se quedó petrificado por no saber cómo despedirse de Rodrigo. «¿Le doy la mano? No, qué horror, no soy un hombre hetero. ¿Dos besos? Demasiado gay. ¿Un abrazo? Eso puede ser raro», se debatía Raúl sin saber qué hacer mientras tenía delante a Rodrigo, que lo miraba expectante. No podía extender más esa situación o el resto del grupo se daría cuenta de que algo raro pasaba entre ellos. Entonces Rodrigo tomó la iniciativa y le dio un abrazo. 




        —Nos vemos el viernes, Raulcillo —dijo mientras separaba su torso del de Raúl y le miraba con aquella sonrisa cómplice. 
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